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9 de abril                      Parroquia Santa Ana de Caigüire


JUEVES SANTO. MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR                                                               


LA EUCARISTIA, REGALO DE DIOS PARA LA VIDA.


Oración Colecta. Oremos: Dios nuestro, nos has reunido hoy para celebrar aquella misma memorable Cena en que tu Hijo, antes de entregarse a la muerte, confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno, sacramento de su amor; concédenos alcanzar, por la participación en este sacramento, la plenitud del amor y de la vida. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Lectura del libro del Éxodo 12, 1-8.11-14 Prescripciones sobre la cena Pascual


Salmo 115 Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.


San Pablo a los Corintios 11, 23-26 Cada vez que comen de este pan y beben de este cáliz, proclama la muerte del Señor.


San Juan 13,1-15 Los amó hasta el extremo. “Era la víspera de la fiesta de la pascua…. Estaban cenando y ya el diablo había convencido a Judas Iscariote, hijo de Simón, para que entregara a Jesús. Entonces Jesús, sabiendo que el Padre le había entregado todo, y que de Dios había venido y a Dios regresaba, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la colocó en la cintura. Después echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura. Cuando llegó a Simón Pedro, éste se resistió: Señor, ¿cómo vas a lavarme tú a mí los pies? Jesús le contestó: Lo que estoy haciendo, tú no lo puedes comprender ahora; lo comprenderás después. Pedro insistió: «Jamás permitiré que me laves los pies». Entonces Jesús le contestó: Si no te lavo los pies, no tendrás nada que ver conmigo. Simón Pedro reaccionó diciendo: «Señor, no sólo los pies; lávame también las manos y la cabeza». Pero Jesús le dijo: El que se ha bañado sólo necesita lavarse los pies, porque está completamente limpio; y ustedes están limpios, aunque no todos». Sabía muy bien Jesús quién lo iba a entregar; por eso dijo: No todos están limpios”.Después de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a sentarse a la mesa y dijo: ¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque efectivamente lo soy. Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, también ustedes deben hacer lo mismo unos con otros. Les he dado ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes”
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Cristo vino a nosotros a…


Saciar el hambre y la sed del corazón humano, para que nadie sufriera hambre y sed, para que todos tuvieran vida, y vida en abundancia (cf. Jn 10, 10)


Al ver a la muchedumbre hambrienta, compadecido, multiplicó los panes y los peces para que todos comieran. 


El pan en sus manos era algo sagrado, porque significaba la vida, porque llevaba una carga extraordinaria de Amor, de respeto total a cada ser humano.


El pan en sus manos era profecía de la santa mesa de la Trinidad, del Banquete del Reino que viene.


El mismo se hace pan. Yo soy el pan de la vida... El que come este pan vivirá para siempre (Jn 6, 48. 58). 


Cuando no haya hambre en el mundo, el corazón del hombre seguirá hambriento y sediento si le falta Dios.


Millones de Lázaros siguen llamando a la puerta 


No quieren migajas, simples limosnas que ofenden.


Quieren trabajo y respeto a su dignidad.


Lo que pasa es que los ojos y el corazón de nuestra sociedad están en el lucro y el beneficio, a costa de lo que sea


Son los inmigrantes; los maltratados; los encarcelados; los ancianos solos y abandonados; los que no tienen acceso a un puesto de trabajo; los niños a quienes se les niega el derecho a la vida y a un crecimiento afectivo estable; los ancianos y los incurables amenazados. 


Tú no puedes cerrar tus oídos y tus ojos. Tú no puedes endurecer el corazón.


Tú debes mirar a Lázaro con ojos de misericordia. 


Tú debes acercarte a Lázaro con actitudes de buen samaritano. 


Tú puedes meter a Lázaro en tu casa, en tu corazón y sentarle a tu mesa. Tú puedes salvar a Lázaro. 


Puedes, todos podemos y debemos ser manos de Dios para Lázaro. 


Debemos…


Compartir los bienes, y no sólo los que nos sobran.


Exigir la cultura de la solidaridad y la misericordia.


Debes mirar al excluido como algo tuyo y asumir su necesidad y su problema. 


Debes devolverle su autoestima y su dignidad valorándolo, estimándole, tratándolo con respeto, con dignidad. 








Una fiesta que nos recuerda la solidaridad


Hay personas que no tienen sitio en ninguna mesa.


No son pocos, son muchos millones, son la mayoría. 


Esta dramática realidad ni depende de Dios, ni Dios la quiere. 


Él ha preparado para todos sus hijos el banquete de la vida en la mesa de la creación. 


En el banquete de la creación no se excluye a nadie y se respeta la dignidad de cada ser humano. 


Las mesas están repartidas en las plazas de todos lo pueblos. Los frutos se encuentran en todos los campos. 


De ti depende…


Muchas veces culpamos a Dios de nuestros males y miserias. 


Lanzamos preguntas al cielo sobre el por qué de tantos sufrimientos: ¿No le Importa a Dios que sus hijos sufran? ¿No hace nada Dios para remediarlo?


La primera respuesta es que Dios también sufre con nosotros, no es impasible.


La segunda respuesta se llama Jesucristo, que se acerca misteriosamente a todo hombre, al hombre caído y herido; que ofrece la medicina definitiva de su persona que nos da el Espíritu Santo.


La tercera respuesta es el hombre, somos cada uno de nosotros. Dios nos ha hecho con capacidades creadoras y liberadoras. 


Entonces Dios actúa por medio de nuestras manos.


El lema de nuestra campaña Compartir es


 "Eras migrante y me acogiste"



































Que esta Santa Misa nos una y nos haga vivir a Cristo vivo, real y resucitado en medio de todos.








Fecha en la que se conmemora la Última Cena de Jesús con sus discípulos. En ella, Cristo instituyó el sacramento de la Eucaristía, donde Él se hace presente a través de la conversión del pan y del vino en su Cuerpo y su Sangre, y el sacramento del Orden Sacerdotal.


La Eucaristía es…


El centro de la vitalidad de la Comunión de la Iglesia. 


Ella es la que le da vida a la comunión de todos nosotros. 


Sin ella no existiera la Iglesia y sin la Iglesia no se pudiera celebrar la Eucaristía. 


La Eucaristía, el tema crucial, importante que atraviesa la vida de la Iglesia.


Ella es, por tanto, la fuente y cumbre de la vida y la misión de la Iglesia. 


La liturgia define el jueves santo como el hoy eucarístico.


El día en que nuestro Señor Jesucristo encomendó a sus discípulos la celebración del sacramento de su Cuerpo y de su Sangre


Antes de ser inmolado en la cruz el viernes santo, instituyó el sacramento que perpetúa su ofrenda en todos los tiempos. 


En cada santa misa, la Iglesia conmemora ese evento histórico decisivo. 


Con profunda emoción el sacerdote se inclina, ante el altar, sobre los dones eucarísticos, para pronunciar las mismas palabras de Cristo «la víspera de su pasión», y repite sobre el pan: «Este es mi cuerpo, que se entrega por vosotros» (1 Co 11 24) y luego sobre el cáliz: «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre» (1 Co 11, 25).


La Iglesia vive mediante la Eucaristía, se deja formar por la Eucaristía, y sigue celebrándola hasta que vuelva su Señor.  Dice el Señor: yo estoy entre ustedes para servirles


El amor alcanza su cima en el don que la persona hace de sí misma, sin reservas, a Dios y a sus hermanos. 


Al lavar los pies a los Apóstoles, el Maestro les propone una actitud de servicio


Con este gesto, Jesús revela un rasgo característico de su misión: Yo estoy en medio de ustedes como el que sirve (Lc 22, 27)


En efecto, el servicio, es decir, la solicitud por las necesidades del prójimo, constituye la esencia de todo poder bien ordenado: reinar significa servir. 











